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Beate y Serge en enero de 2018. Cortesía de Joël Saget, 2019/AFP



«El recorrido de la humanidad hacia una protección social y moral 
es largo y constante. Nunca debemos cejar en la ardua lucha contra 
las fuerzas del mal; debemos estar atentos y comprometernos indi-
vidual y colectivamente. Debemos actuar para que las fuerzas del 
bien triunfen, y de este modo podamos crear espacios donde los 
derechos humanos sean verdaderamente respetados y las libertades 
VH� UHFRQR]FDQ� \� SURWHMDQ� HÀFD]PHQWH�� 3DUD� ORJUDUOR� HV� QHFHVDULR�
promover la creatividad intelectual, la educación y la instrucción. 
Ahí se encuentran los fermentos de hermandad entre los pueblos y 
HO�~QLFR�EDVWLyQ�UHDO�FRQWUD�ODV�LQMXVWLFLDV��ODV�GLVFULPLQDFLRQHV�\�ORV�
extremismos.» 

    
   Beate y Serge Klarsfeld, diciembre de 2017 
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PRESENTACIÓN

Beate y Serge Klarsfeld 
o el trazo de una cosmografía de la justicia

Joaquín gonzálEz iBáñEz

U�QD�SUHPLVD�HÀFD]�SDUD�GHVFULELU�D�GRV�DFWRUHV�JHQXLQRV�H�
ineludibles en la lucha por la justicia y contra la impunidad 
tras la Segunda Guerra Mundial consiste en tratar de expo-

QHU�OR�TXH�HOORV�QR�UHÀHUHQ�GH�PRGR�H[SOtFLWR�HQ�HVWD�DXWRELRJUDItD�
escrita a dos manos. El relato de los sueños, aspiraciones y peripe-
cias que revelan estas Memorias de Beate y Serge Klarsfeld requiere 
GH�XQ�FRPSURPLVR�HQWUH�HVFULWRU�\�OHFWRU�FRQ�GLIHUHQWHV�ÀQDOLGDGHV��
como lo expresó Emilio Lussu en su libro de memorias de oposi-
ción al fascismo Marcia su Roma e dintorni: «Cada uno de nosotros 
lleva consigo no solo ideas, sino también, y sobre todo, pasiones. 
Cada uno de nosotros puede ofrecer su testimonio y sus vivencias; 
a los otros les corresponde juzgar».

Para juzgar las pasiones y las ideas de Serge y Beate Klarsfeld 
y el legado que comparten con nosotros en esta obra es preciso 
también percibir lo que no contiene de modo expreso, pero aparece 
de modo continuo y sutil, como un trazo tenue y genuino; trazo de 
determinación y convicciones que actuaron como recursos inma-
nentes, que fueron necesarios para poner en práctica este periplo 
vital sin parangón en el ámbito cívico y sociojurídico. 

El trazo
La primera de estas imprescindibles cualidades fueron sus valores: 
VX�GHWHUPLQDFLyQ�PRUDO�SDUD�GHIHQGHU�XQD�MXVWLFLD�TXH�SXVLHUD�ÀQ�D�
la impunidad de los perpetradores supérstites de la historia recien-
te europea, vinculados a los crímenes nazis de la Segunda Guerra 
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Joaquín González Ibáñez

0XQGLDO��1R� IXH� VXÀFLHQWH�SDUD�%HDWH� \� 6HUJH�.ODUVIHOG� OD� UHFX-
rrente frase de empatía en el ámbito de los Derechos Humanos: «sé 
más por sentimiento que por conocimiento», sino que, para ellos, 
fue necesario poner en práctica su imaginario moral de respeto y 
reivindicación de los Derechos Humanos con acciones de impacto 
moral, social y jurídico.

Es importante, asimismo, no obviar que el relato que se pre-
senta en esta fabulosa obra que quiere condensar una vida —con 
sus pasiones y sus ideas— es subjetivo y a instancia de parte, de 
representación de las víctimas. Serge Klarsfeld lo denomina como 
su respuesta a «la tragedia de la Modernidad» causada por el nacio-
nalismo y totalitarismo de la Europa del siglo xx contra el pueblo 
judío, y por quien Serge y Beate Klarsfeld decidieron asumir —por 
medio de la asociación que ellos mismos fundaron Hijos e Hijas de 
los Deportados Judíos de Francia— la responsabilidad de defender la 
verdad personal de las víctimas para sacarlas del anonimato, y que 
sus nombres dejaran de ser objeto de la historia, para convertirse de 
nuevo en sujeto de la historia. 
$�WDO�ÀQ�� \� FRPR�VHJXQGR�SLODU�� FLPHQWDURQ� WRGR�VX�HVIXHU]R�

HQ�HO�ULJRU�GHO�FRQRFLPLHQWR�KLVWyULFR��OD�ÀGHGLJQD�ÀOLDFLyQ�GH�ODV�
DFFLRQHV�GH�ORV�SHUSHWUDGRUHV�\�XQ�IRQGR�ELEOLRJUiÀFR�GRFXPHQWDO�
y administrativo sólidamente construido; esas fueron las premisas 
sobre las que se articuló su lucha mediática, institucional y jurídica. 
La historia y la verdad de lo acontecido a las víctimas y los hechos 
responsabilidad de los victimarios fueron los elementos de la cons-
trucción de cada estrategia jurídica y social que el lector descubrirá 
con asombro y, a veces, con una sonrisa de complicidad por su cau-
sa. Junto a su originaria condición de historiador, Serge Klarsfeld 
inició sus estudios de Derecho a los 37 años y cuatro años más tarde 
superó el examen que le permitió acceder a la profesión liberal de 
DERJDGR�©D�ÀQ�GH�FXPSOLU�QXHVWUD�PLVLyQ�GH�MXVWLFLD�GH�OD�$�D�OD�=ª�
como recuerda con ánimo vivo en esta narración personal.

Esa dualidad de formación humanista —la del historiador y del 
jurista— conduce a la creación de minuciosos expedientes para 
cada caso, con una rigurosa perspectiva histórica y un conocimiento 
fáctico de las conductas de los perpetradores de los crímenes, jun-
to con la articulación de novedosas tácticas jurídicas con impacto 
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Presentación

social; su estrategia del litigio es absolutamente sui generis y ha marca-
do una impronta histórica y cualitativa en el ámbito de la protección 
GH�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�HQ�ODV�GpFDGDV�ÀQDOHV�GH�OD�*XHUUD�)UtD��
La cita del Eclesiastés que Serge trae a colación se convirtió en la 
crónica de un destino anunciado: «Es porque nos demoramos en 
juzgar a los culpables que el mal se esparce en la tierra».

Un tercer elemento es su sentido comprometido y expansivo de 
humanidad, entendido como la necesidad de creer y pensar en la 
responsabilidad de cada persona como congéneres de una comu-
nidad; en particular, como parte de una visión de fraternidad, de 
solidaridad. Su humanidad muestra la calidad genuina de nuestros 
SURWDJRQLVWDV�\�SHUÀOD�OD�PDQHUD�GH�HQIUHQWDUVH�D�VXV�GHVDItRV��(Q�
la parte del relato sobre sus inicios contra los responsables nazis 
en la década de 1960, al lector le suscitará curiosidad y sorpresa la 
ingenuidad de la pareja: Serge, francés judío, que perdió a su padre 
asesinado en Auschwitz, y Beate, alemana cuyos padres votaron a 
+LWOHU�\�FRQ�TXLHQHV�PDQWXYR�XQD�DFWLWXG�VLHPSUH�FUtWLFD��\�XQD�À-
gura paterna desolada que sobrevivió la guerra como soldado de la 
Wehrmacht. Serge y Beate comienzan su autobiografía mostrando 
cómo ambos trataron de interpretar desde sus orígenes familiares 
quiénes eran: primero, como individuos y, luego, como «pareja ex-
cepcional» en la Europa de 1960. Suscitan ternura sus razonamien-
tos, pues ante la inmensidad de los objetivos que desean alcanzar 
KD\�LQJHQXLGDG��HVSHUDQ]D�HQ�OD�FRQVHFXFLyQ�GH�ORV�ÀQHV�\�PXFKD�
imaginación.

 Podríamos aventurar que, si hubieran sido racionales y cons-
cientes de los retos a los que se enfrentaban, nunca habrían podi-
do acometer los logros que desvela este libro. Da la impresión de 
que lo lograron porque tenían en mente las palabras del Conde de 
Luna en Il Trovatore de Giuseppe Verdi sobre aquello que permite 
avanzar a los hombres: «La sombra de un sueño da esperanza a los 
hombres» (…anzi del sogno un’ombra la speme di quaggiù!). Su virtud 
fue poder transformar una pesadilla real de la posguerra —la situa-
ción de impunidad plena y plácida vida en Alemania de relevantes 
criminales de la Segunda Guerra Mundial, tanto alemanes como 
colaboracionistas franceses de Vichy— en la aspiración de un sueño 
de justicia. Eso solo pudo ser posible por la complicidad, apoyo y el 
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complemento mutuo del matrimonio Klarsfeld, y una imaginación 
resuelta para establecer las estrategias y tácticas que condujeran al 
REMHWLYR�ÀQDO�GH�OD�WRPD�GH�FRQFLHQFLD�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO�\�HO�SUR-
cesamiento penal de los responsables.
&XDQGR�6HUJH�.ODUVIHOG� DÀUPD�TXH� ©(O� HVIXHU]R�GH� OD� MXVWLFLD�

se prolonga en el espacio de la memoria» nos recuerda a Primo 
Levi, que en términos similares enfatizaba que su voluntad de por-
tar memoria no tenía como objetivo la venganza, sino restablecer la 
oportuna medida de las cosas, especialmente cuando Europa creó 
un contexto integral de violencia en que la compasión con las víc-
timas no se permitía —«la compassione non viene tollerata»— y fue para 
ello transcendental reivindicar la inexistencia de equidistancia entre 
víctimas y perpetradores. 

En el caso de Beate, durante las décadas de 1960 y 1970, orientó 
su esfuerzo hacia la promoción de una conciencia de responsabili-
dad de una ciudadana alemana que asumía el deber de explicar la ca-
tástrofe moral, material e histórica provocada por los trece años del 
Estado totalitario nazi y el genocidio perpetrado contra el pueblo 
judío. El Museo Memorial del Holocausto de Washington exhibe en 
su colección dos máquinas de escribir Continental en la sala destina-
da a contextualizar la vida social en la Alemania nazi. La particula-
ridad de esas máquinas de escribir radica en dos teclas especiales de 
acero que batían el papel que reposaba sobre el cilindro metálico; en 
la parte superior del teclado, junto a los símbolos de interrogación 
\� ORV�Q~PHURV��DSDUHFtDQ� ODV� WHFODV�FRQ�HO�VtPEROR�GH� OD�HVYiVWLFD�
\�GRV�OHWUDV�U~QLFDV�GH�ODV�66��%HDWH�LQWHUSUHWy�XQ�SHUVRQDMH�LQFy-
modo y reprobable para muchos; afectuoso, heroico y necesario 
para otros. Un personaje que recordaba a cada familia alemana que 
no olvidasen que en muchos hogares conservaban, seguramente, 
esas máquinas de escribir, y que la impronta y determinación de 
Beate a la hora de afrontar social y jurídicamente la impunidad de 
los responsables nazis por sus abyectos crímenes, para desmayo y 
GHVFUpGLWR�GH�OD�QXHYD�GHPRFUDFLD�DOHPDQD��HUD�WDQ�ÀUPH�FRPR�HO�
material de las teclas. 

La cuarta característica o cualidad de la lucha de los Klarsfeld 
fue la raíz y la razón de ser de su lucha, que residía en su genuino 
compromiso con la memoria de las víctimas. Basta observar, como 



19

Presentación

muestra, las implicaciones en el orden familiar, profesional y eco-
nómico; una vocación vital que se manifestó en un estilo y sistema 
de vida por y para la justicia con las víctimas. Las cárceles y depen-
dencias policiales en las que tuvieron que pernoctar, especialmente 
Beate, no fueron un obstáculo sino una pauta dentro del proceso 
necesario de conciencia y actuación contra los responsables. En el 
iPELWR�PDWHULDO�\�HFRQyPLFR��SRGHPRV�DÀUPDU�TXH�QR�YLYtDQ�HQ�
una situación de penuria, pero sí de estrecheces continuas y una 
DEVWLQHQFLD�GH�HOHPHQWRV�VXSHUÁXRV�� MXQWR�FRQ�XQD�VREULHGDG� LQ-
tegral, como lo descubren las fotografías, entrevistas y reportajes 
realizados en las casas que habitaron, propias o compartidas con 
Raisa —la madre de Serge—, donde las montañas de expedientes, 
OHJDMRV�\�FDUSHWDV�FRQ�GRVLHUHV�HUDQ�HO�HOHPHQWR�FRP~Q�HQ�FDVL�WR-
das las dependencias de sus hogares. Además, el relato de sus Me-
morias�QR�SHUPLWH�GDU�FXHQWD�GHO�LQWHJUDO�VDFULÀFLR�GH�VX�WLHPSR��6X�
trabajo fue como el faro de la hermosa canción de Jorge Drexler, 
12 segundos de oscuridad, en la que el cantautor nos recuerda que lo que 
KDFH�DO�IDUR�VHU�HÀFD]�HQ�VX�FRPHWLGR�QR�HV�WDQWR�HO�KD]�GH�OX]�TXH�
permite vislumbrar las lindes rocosas de la costa, sino los 12 segun-
dos previos de oscuridad que permiten irrumpir al haz de luz. Para 
los Klarsfeld, cada titular de prensa, cada decisión gubernativa o de 
un órgano administrativo o judicial que desenmarañaba un proceso, 
cada sentencia condenatoria de los verdugos era un haz de luz que 
permitía mostrar el inmenso trabajo silencioso y oculto de meses y 
años en que ambos habían estado pertinazmente atareados.
(O�TXLQWR�HOHPHQWR�SRGHPRV�GHÀQLUOR�FRPR�HO�IDFWRU�FXDOLWDWLYR�

y afectivo de su trabajo y vida personal. Una cualidad que se enraíza 
en su relación personal, su amor cómplice y una felicidad conscien-
te. No sabemos si Serge Klarsfeld leyó a Miguel Hernández y su 
poema Solo quien ama vuela, pero compartió esa precisa idea en una 
entrevista a la televisión francesa Antenne 2, en 2015. Le preguntaron 
cuál había sido la razón o la causa por la que su esposa y él tuvie-
ron éxito en sus planes y maquinaciones. Serge, con rostro risueño, 
respondió con determinación que «Las personas como Beate y yo, 
como Simon Wiesenthal, tuvimos suerte. Simon Wiesenthal tenía a 
su esposa y a sus hijas y no perdió a ninguna de las tres durante el 
Holocausto; si bien yo perdí a mi padre en Auschwitz, tenía a mi 
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madre y luego tuve a Beate y a nuestros hijos (…). Creo que hemos 
VLGR�HÀFDFHV�SRUTXH�pUDPRV�IHOLFHV�\�FUHR�TXH�HVD�HV�OD�SDODEUD�FODYH�
en todo este proceso». 
<��SRU�~OWLPR�� TXHUHPRV� FRQGXFLU� D�QXHVWURV� OHFWRUHV�KDFLD� OD�

construcción de un sistema tácito de protección de la dignidad, en 
el que los Klarsfeld han sido innovadores y creadores; este sistema 
VH�LGHQWLÀFD�D�WUDYpV�GH�XQD�SHUVSHFWLYD�KLVWyULFR�MXUtGLFD��6X�OHJDGR�
QR�VHUi�DOJR�FRQFOXVR�\�GHÀQLWLYR��VLQR�XQ�FDStWXOR�GH�XQ�UHODWR�GH�
E~VTXHGD�GH� OD�GLJQLGDG�KXPDQD�D� WUDYpV�GHO�DFFHVR�D� OD� MXVWLFLD��
TXH�FRQWLQ~D�HQ�H[SDQVLyQ��HV�HO�UHODWR�GH�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�
TXH��FRPR�OR�GHÀQLy�HO�SURIHVRU�+pFWRU�)D~QGH]��VRQ�©OD�LGHD�GH�
nuestro tiempo». 

La cosmografía de la justicia de Beate y Serge Klarsfeld
La aventura humana y las variadas formas de su relato proporcionan 
D�TXLHQ�HVFXFKD�H�LQWHUSUHWD�XQ�FXHQWR��XQD�REUD�FLQHPDWRJUiÀFD�R�
una melodía la posibilidad de encontrar distintas claves y sentidos 
D�OD�SDODEUD��OD�LPDJHQ�\�OD�P~VLFD�TXH�FRQVWLWX\HQ�WDOHV�QDUUDWLYDV��
Varía el contenido de lo que se quiere compartir por las claves sub-
jetivas de quien presenta la historia —el intérprete de una canción, 
el actor que declama un poema, el barítono de una ópera— y la per-
sona que lo descubre e interpreta, quien participa en la experiencia 
estética y lo recibe como lector o que disfruta en su butaca de un 
teatro, en un auditorio, en la intimidad del salón de casa. Este aspec-
WR�GH�ORV�PDWLFHV�VXEMHWLYRV�HV�FXDVL�LQÀQLWR��SRUTXH�OD�H[SHULHQFLD�
intelectual y vital de las personas es diversa y, a veces, antagónica. 
En italiano hay un término muy hermoso que hace referencia a los 
«matices, a los detalles y contornos» que pueden apreciarse en cada 
relato, en cada historia; al hispanoparlante, ese término equívoco le 
sugiere imaginación y sutilidad. El término es sfumature. ¿Cuál es la 
forma de las cosas, del detalle de un hilo de humo y su color, que se 
GHVYDQHFH"�¢4Xp�SLQFHODGD�GHÀQH�DTXHOOR�TXH�HV�GLQiPLFR�\�VXWLO�
y que hace diferente a las cosas por sus detalles y matices? El rela-
WR�VREUH�7\FKR�%UDKH�QDUUDGR�SRU�%HQMDPLQ�)HUHQF]��ÀVFDO�GH�ORV�
MXLFLRV�GH�1~UHPEHUJ�HQ�HO�SURFHVR�GH� ORV�(LQVDW]JUXSSHQ�� \� VX�
particular versión del relato —sus sfumature— nos permite, gracias 
a su impronta axiológica, formular una metáfora con la fábula de 
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Benjamin Ferencz sobre el astrónomo danés del siglo xvi y la obra 
que habita entre nosotros creada por Serge y Beate Klarsfeld. 

El hilo narrativo es la vocación y el amor por el conocimien-
to de Tycho Brahe y la historia referida por Benjamin Ferencz en 
su senectud, contenida en el documental sobre la vida de Raphael 
Lemkin, /RV�REVHUYDGRUHV�GHO�ÀUPDPHQWR��de la directora estadouniden-
se Edet Belzberg (Watchers of  the Sky, 2015). A sus 95 años, Fe-
rencz es todavía hoy un activista que promociona los principios del 
derecho penal internacional, en particular, la aplicación del crimen 
GH�DJUHVLyQ�HQ�'HUHFKR�,QWHUQDFLRQDO��)HUHQF]�HYRFD�HQ�OD�~OWLPD�
escena del documental —al que da título— cómo Tycho Brahe per-
suade al monarca Federico II de Dinamarca para que construya un 
observatorio astronómico en la isla de Hven, y pudiese así, con esos 
UHFXUVRV�FLHQWtÀFRV��HVWXGLDU�\�FDUWRJUDÀDU�HO�XQLYHUVR��7UDQVFXUUL-
dos treinta años y fallecido el monarca, envían a la isla de Hven a un 
emisario del nuevo rey, Christian IV, para conocer lo que acontecía 
en aquel olvidado laboratorio astronómico. El anciano astrónomo 
responde a las interpelaciones del funcionario sobre las actividades 
de aquel lugar apartado. Tycho Brahe le explica que ha dedicado 
WRGD�VX�YLGD�D�REVHUYDU�HO�ÀUPDPHQWR�\�TXH�KD�FUHDGR�XQ�PDSD�
DVWUDO�FRQ�QRYHQWD�\�VLHWH�YRO~PHQHV�SUHFLVRV�VREUH�HO�XQLYHUVR��\�
HVSHUD�YLYLU�OR�VXÀFLHQWH�SDUD�OOHJDU�D�FLHQ��
³¢&LHQ�YRO~PHQHV�GH�OD�PLVPD�FRVD"�¢3DUD�TXp�VLUYH"�¢4Xp�VH�

puede hacer con eso? —le inquirió el funcionario. 
—Admito que he fracasado; estaba tratando de descubrir el sig-

QLÀFDGR� GHO� XQLYHUVR� \� D~Q� QR� OR� KH� HQFRQWUDGR�� SHUR� FUHR� TXH�
DOJ~Q�GtD�DOJXLHQ�OR�KDUi�³UHVSRQGLy�VHQWLGDPHQWH�7\FKR�%UDKH��

El funcionario, cínico e ignorante, le espetó que para qué tanto 
esfuerzo y tiempo perdido, a lo que Tycho Brahe musitó:

—Mi labor habrá ahorrado a mis sucesores veinticinco años de 
trabajo. 
<�FRQ�HPRFLyQ��HQ�OD�~OWLPD�HVFHQD�GHO�GRFXPHQWDO��%HQMDPLQ�

Ferencz revela que, cuatro siglos después de aquella visita al ob-
servatorio de la isla de Hven, los astronautas que se posaron por 
primera vez en la luna, en julio de 1969, llevaban consigo en el 
Apolo XI las tablas de Tycho Brahe. Dos lágrimas se deslizan por 
su mejilla y Ferencz revela que ha dedicado toda su vida a observar 
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HO�ÀUPDPHQWR�\�VHU�SDUWH�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�ÀUPDPHQWR�GH�
MXVWLFLD�HQ�HO�FXDO��HO�OHJDGR�GH�5DSKDHO�/HPNLQ�\�HO�VX\R�HQ�1~UHP-
berg pudieran permitir trazar una cosmografía de lo posible, gracias 
DO�ÀUPDPHQWR�GHO�FRPSURPLVR�GH� ORV�KRPEUHV�\�PXMHUHV�FRQ� OD�
causa de la justicia. Por ello, a otras personas, en otro tiempo y en 
otros lugares, les correspondía seguir expandiendo con su visión y 
WUDEDMR�HO�WUD]R�GHO�ÀUPDPHQWR�GH�MXVWLFLD��

Con tal motivo, inspirado por el relato de Ferencz, el artista Be-
noît van Innis pintó las guardas de los libros que pertenecen a la co-
lección Literatura y Derechos Humanos de Berg Institute. ¡Ojalá el 
lector, al abrir la primera página de este libro, disfrute de las guardas 
HVWHODGDV�GH�DxLO�\�EODQFR�\�SXHGD�LPDJLQDU�HQ�HVH�ÀUPDPHQWR�GH�
construcción de justicia los rostros cansados y sonrientes de Beate 
y Serge Klarsfeld y cómo con sus acciones, tácticas y estrategias de 
las que dan cuenta en estas memorias nos enseñan que no son una 
quimera aquellas «sombras de sueños» que les permitieron imaginar 
la materialización de la justicia y la evitación de la impunidad! 

Beate y Serge encontraron el mismo obstáculo ontológico que 
Raphael Lemkin en su lucha por sancionar el crimen de genocidio. 
Todos se enfrentaron a un estado de cosas sociológico y jurídico 
hostil, y a una primigenia negación de la idoneidad moral de su 
OXFKD��DGHPiV�GH�OD�ÀUPH�RSRVLFLyQ�D�OD�FUHDFLyQ�lege ferenda de una 
maquinaria jurídica en favor de las víctimas. Pero, gracias a personas 
como Raphael Lemkin, Beate y Serge Klarsfeld, Nelson Mandela 
y otras personalidades, hemos aprendido que la historia humana 
evoluciona porque siempre hubo personas genuinas, como ellos, 
que atisbaron nuevos escenarios y construyeron espacios innova-
dores donde reorientar la acción humana para acceder a la justicia. 
Serge y Beate Klarsfeld abrieron una vía inédita en la revolución 
perenne e inacabada de los Derechos Humanos, una vía que situó a 
las víctimas y su memoria en el centro del discurso político, jurídico 
y social. Gracias a esas acciones, hemos aprendido de la Historia de 
la humanidad que «todas las revoluciones son imposibles hasta que 
acontecen; entonces, devienen inevitables».

Una parte de esa historia que estamos construyendo, aquí y aho-
ra, es la protección del ser humano, y Beate y Serge Klarsfeld, con 
su ejemplo, nos han mostrado no solo por qué o cómo hacerlo, 
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VHJ~Q�UHYHODQ�ORV�HMHPSORV�\�PDWLFHV�GH�VX�YLYR�UHODWR�GH�FRQWLQ-
gencias jurídicas y morales, sino también que su aventura no fue 
una quimera, puesto que pudieron acometer sus proyectos gracias 
a una sociedad civil e instituciones nacionales e internacionales a 
las que fueron aleccionando y haciendo madurar. Le corresponde 
DKRUD�DO�OHFWRU�LGHQWLÀFDU�HQ�TXp�WUD]R�GH�OD�FRVPRJUDItD�GH�MXVWLFLD�
HODERUDGD�SRU� ORV�.ODUVIHOG� VH� FRQWLQ~D� VX� HVWHOD�� JUDFLDV� D� OD� OX-
cha de Malala Yousafzai por el reconocimiento de los derechos de 
las niñas y mujeres; la de la abogada Nasrin Sotoudeh, encarcelada 
por el régimen iraní por reivindicar la autonomía femenina; la de la 
nigeriana Wangari Muta Maathai, premio Nobel de la Paz por de-
fender la sostenibilidad, la paz y los Derechos Humanos; o la jueza 
guatemalteca Yassmín Barrios, que procesó por genocidio al dicta-
dor Ríos Montt. Y junto a ellas, van construyendo esta cosmografía 
numerosas personas y ciudadanos anónimos comprometidos con 
los valores de la solidaridad, la tolerancia y la responsabilidad mutua 
para el logro de estos ideales. 
£(VWH�HV�XQ�ÀUPDPHQWR�IRUPLGDEOH��KXPDQR�\�GH�QXHVWUR�WLHP-

po porque lo han hecho posible la conciencia y la determinación 
de las personas que creen en la justicia y los Derechos Humanos! 
(V�WRGR�FXDQWR�SXGLPRV�LPDJLQDU�SDUD�GHÀQLU�D�XQD�SHUVRQD�SOHQD��
libre en sus opciones y responsable de sus acciones: nuestra imago 
ominis. Es decir, la visión —una de las acepciones etimológicas de 
la palabra griega teoría (șİȦȡȓĮ) es visión— de un ser humano que 
tiene tal condición porque se la reconocen y disfruta de Derechos 
Humanos — derechos y responsabilidades— y, por tanto, cada vez 
que se violan sus Derechos Humanos, su humanidad se difumina, 
se desvanece. 

Precisamente los Derechos Humanos son lo que queremos y 
anhelamos para nuestros hijos, nuestra familia, nuestros amigos 
y compatriotas. La revolución —la idea de nuestro tiempo— fue 
imaginar al desconocido, al diferente, al «otro» disfrutando de las 
mismas posibilidades de optar a las que aspiramos, que reivindi-
camos para nuestros hijos, nuestra familia y nuestros amigos y el 
reconocimiento de la posibilidad de ejercer estos derechos y obli-
gaciones sin que su nacionalidad, etnia, origen, religión, opción po-
lítica, sexual o vital merme nuestro compromiso hacia «los otros», 
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hacia el diferente. Los Derechos Humanos no son solo una volun-
tad ética y un compromiso de justicia, sino que implican un marco 
de legalidad que reconozca los derechos y los haga infranqueables 
a la discriminación y vinculantes jurídicamente —obligatorios en 
su reconocimiento y garantía— para garantizar de este modo su 
HÀFDFLD�\�GLVIUXWH��<�WDPELpQ�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�UHSUHVHQWDQ�
un contrato social para la convivencia en la diversidad que legitima y 
GHÀQH�OD�FDOLGDG�FtYLFD�\�PRUDO�GH�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV��/D�YRFDFLyQ�
de universalidad de los Derechos Humanos es lo que también nos 
muestran Serge y Beate, no solo en la denuncia del antisemitismo y 
las víctimas judías de la Segunda Guerra Mundial, sino en la defensa 
de las víctimas a las que defendieron y no conocieron, como los 
gitanos de Bosnia y Serbia al terminar las guerras en los Balcanes a 
partir de 1995, los desaparecidos en Chile y Argentina en la década 
de 1970, las minorías perseguidas en Líbano, o la referencia a las 
víctimas del genocidio armenio, de Ruanda y de los musulmanes 
asesinados en Srebrenica.

Y todo ese formidable acervo ético y cívico de la vida de Serge y 
Beate Klarsfeld nos inspira y sugiere sutilmente que, probablemen-
te, los Derechos Humanos son nuestra revolución y compromiso 
FtYLFR�GHPRFUiWLFR�PiV�DFFHVLEOH�\�TXH�VH�PDQLÀHVWD�HQ� ODV�GHFL-
siones que adoptamos cada día con las personas con quienes nos 
relacionamos y con el entorno social, económico y ambiental de 
cada uno de los rincones de nuestro planeta. 

Vive Serge et Beate! 

Abril de 2020
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